
SUSCRIPCIÓN 
En Pontevedra: un mes, 
0'50 pesetas. Fuera de 
Pontevedra: un trimes­
tre, T75. 
Las suscripciones para 
fuera de la localidad se­
rán abonadas por anti­
cipado. 
Número suelto: 10 cts. 
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P o l í t i c a p r o v i n c i a l 

¿Volvemos a los proce­
dimientos dictatoriales? 

El comité provincial del Parti­
do republicano radical ha hecho 
pública una extensa nota. El 
tal comité, en la mencionada 
nota, cual si en él estuviese en­
carnado el poder del Estado, 
traza descaradamente la clase 
de política que va a desarrollarse 
desde el Gobierno civil. Hasta 
ahora las directivas a los pon-
cios, cuando no eran de su pro­
pia iniciativa, al menos aparen­
temente procedían del ministro 
de la Gobernación. En esta feliz 
etapa lerrouxista ya no es así. 
Esas directivas, esa orientación 
la marca públicamente el comité 
provincial del Partido republica­
no radical. El gobernador, pués,; 
será en el gobierno de la pro­
vincia, un delegado con poder 
ejecutivo de ese comité. Por algo 
es su presidente y señor, don 
Emiliano Iglesias Ambrosio. 

Por tanto, según la nota cfel 
referido comité, se va a proce­
der a «una activa fiscalización 
en los organismos municipales», 
principalmente —y ésto lo da­
mos por descartado— los regi­
dos por socialistas. Se trata de 
disolver todas aquellas Corpora­
ciones municipales que sean 
enemigas del Gobierno, susti­
tuyéndolas por comisiones ges­
toras compuestas por emilianis-
tas. Hay que preparar el tingla­
do para las elecciones próximas. 
El partido radical necesita alcan­
zar una buena victoria en la pro­
vincia para brillo y honor del 
diputado «incompatible», y para 
lograrla se van a repetir, en ple­
no régimen constitucionalmente 

democrático, los procedimien­
tos dictatoriales de Primo de Ri­
vera. Para los escrúpulos políti­
cos de los radicales, sabemos 
no hay tope, y estamos seguros 
han de prestigiar la historia del 
caciquismo bugallalista. 

No es bastante un Gobierno 
Lerroux. Decreto de disolución 
acaso en el bolsillo de Lerroux. 
Gobernadores de Lerroux. Pren­
sa marchista, monarquizante y 
reaccionaria adicta a Lerroux. 
Hacen falta aún, como en omi­
nosos tiempos, ayuntamientos 
de R. O. para, con todos estos 
elementos y con la estupenda 
organización de viejos caciques 
y muñidores que saben dar so­
beranos pucherazos, demostrar 
que la opinión, al menos en esta 
provincia, es radical-emilianista. 

Contra estos propósitos inad­
misibles, intolerables y dictato­
riales, debe alzarse la protesta 
enérgica y viril del pueblo. El 
Partido Socialista en esta pro­
vincia, sin vacilación ha de cum­
plir con su deber. Que los demás 
partidos republicanos de izquier­
da vean cual es la actitud que en 
estos momentos deben adop 
tar. 

Están claros, en esa nota, los 
propósitos del partido radical, 
desde el Gobierno civil. No pue-
der ser más «limpios», ni más 
«democráticos». Como que con 
éllos resucitarán los procedi­
mientos que constituyeron el 
ludibrio y oprobio de la caída 
monarquía. Tolerarlos callada­
mente sería una afrenta para la 
República y para el pueblo. 

EN CURSIVA DEL 8 

ESTOS, FABIO... 
Recordable Fabio. Oído atento y 

uó lo que sucede. Se trata de la 
Prensa, de la gran Prensa circu­
lante por el país, que igual que 
ayer, hoy vive entregada a Creso. 
Creso ya sabes que fué el gran vi ' 
vidor... En tal guisa, pues, la gran 
Prensa circulante de que te hablo, 
desarrollándose mejor que ayer, 
desenvuélvese, no obstante, hoy 
más entregada a Creso, el gran vi­
vidor. Y es de aquí y por esto, sin 
duda alguna, de donde le proviene 
el motejo con que está distinguida 
mundialmente. «Prensa de fondo 
de leptiles» ¿Estamos, Fabiol... 

Claro que entre esta gran Prensa 
que nos ocupa, hay —y máxime al 
presente — excepciones honrosas 
de verdadero modelo, y que en 
modo alguno las supeditarán a las 
Intenciones de los poderosos. Más 
ello no obsta para que la gran 
Prensa arremeta contra todo avan­
ce democrático y social, encauzan­
do a la opinión tendenciosamente. 
Efectivamente, si, poca es la Pren­
sa colocada al lado de la dudada 
nía. Sí nos contamos, no llegamos 
a la veintena. Pero que quieres, 
Fabio. ¿Qué quieres si aún conti­
núa mandando y prostituyendo el 
vil metalt... 

Por si no se quería verlo, la di 
misión del Gobierno Asaña, tuvo la 

virtud de descubrir a la alta Pren­
sa en toda su magnitud real. SI, 
esto es. Y vemos ahora lo que pata 
ella es la República, a la que tra­
taron de desvencijar anteriormen­
te, aunque sin conseguirlo. Pero al 
presente, con un Gabinete Lerroux 
por Gobierno, la gran Prensa se 
encuentra en el centro de sus acti­
vidades Iderrotistas y... actúa con 
entera libertad en intolerable «/ca­
se fasctstizante. 

\La gran Prensal... Esta gran 
Prensa actual de España, amigo 
Fabio, no es otra cosa que la reac­
ción acumulada rotativamente y 
escrita por toda clase de jesuítas 
exclaustrados. De aquí, su «eufo­
ria» contumaz al Gobierno Azaña; 
y al Gabinete Lerroux, el sedante 
de la máxima concesión, viendo en 
él, sin duda alguna, el paso para 
la entronización rápida del serrón 
fascista. 

Háblote del serrón y no hay por 
menos que deplorar del republica­
nismo históricc', que con el hizo se 
serrín de los «Jóvenes Bárbaros». 
¡Qué tiempos aquéllosl... Su recuer­
do trae a nuestra memoria horas 
emocionales de soñada República 
\Cómo ha cambiado todo, recorda­
ble Fabio!... 

En fin, Fabio; la ciudadanía que 
sabe ya de la progresión democrá­
tica, cuida afanosamente en no 
dejarse arrebatar lo conquistado. 
Y en conseguirlo, viene señalando 
lo con todo empeño. Que sea aten 

La feria de intrigantes 
en Palacio 

Una de las primeras manifestaciones de gobierno del 
Sr. Lerroux ha sido la de anunciar de una manera más o 
menos velada una persecución contra la libertad de pren­
sa. La esperábamos. El hombre que un día arengó a los 
jévenes para que entraran en los registros de propiedad 
para hacer hogueras con sus papeles y que más tarde cali­
ficó a los socialistas de ladrones de aceitunas, tenía que 
debutar así, amenazando la libertad de opinión. «Cuando 
me temes algo me debes», dice un refrán castellano. 

Mucho tendrá que temer el Sr. Lerroux de la libertad 
de opinión, por él y por el equipo que le rodea, por él y 
por los que le han encumbrado al Poder, cuando su con­
ciencia intranquila le induce a amenazarnos con los fueros 
de su democracia puesta en inventario. 

Sabemos lo que nos espera. La feria de intrigantes que 
se ha impuesto en Palacio no es capaz de resistir la crítica 
razonada y severa de las personas honradas. Por esto, los 
que aspiramos a una República mejor, más social más hu­
mana, tenemos que alegrarnos de la erección como conse­
jeros de Palacio, a D. Melquíades Alvarez y a D. Santiago 
Alba, maestros en el arte de hacer piruetas y traiciones. 
Como aplaudimos la llegada al ministerio de Justicia del 
Sr. Botella Asensi, lider de las oposiciones en el asunto de 
Casas Viejas y ahora encargado de perseguir la libertad de 
opinión. No menos regocijante es el nombramiento del se­
ñor Feced como ministro. Su cartera arroja un rayo de luz 
sobre la nebulosa campaña que algunos radicales socialis­
tas hacían contra nosotros. Las palabras ambición y medro 
personal se han hecho para algo. 

Conste, pues, que nos alegramos de la llegada al Poder 
de la banda de intrigantes y carreristas de la política que 
no dejaban gobernar a los demás. Lo que no podrán con­
seguir es que les tomemos en serio, ni tampoco que nos 
tiemblen las piernas por sus amenazas. En peores nos he­
mos visto. Una buena parte de los gobernantes y goberna­
dores han hecho su aprendizaje hallándose al servicio de 
la monarquía o de la dictadura Primo-riverista o traicionan­
do el espíritu de rebeldía del pueblo y sabemos de lo que 
son capaces de hacer esa gente, influidos por el miedo. 
Nos conocemos todos y sabemos porque nos temen. 

Hace unos meses, en un mitin que dimos en Daimiel me 
referí al hombre que se hizo popular yendo por las Ramblas 
de Barcelona comiendo con ostentación un panecillo y 
ahora vive en la mayor opulencia. Al terminar el acto se 
nos acercó, ante muchos testigos, un señor y mostrándo­
nos un libro de cheques en el cual se había escrito el nom­
bre de Lerroux—el día antes— nos dijo: «Yo soy uno de 
los que ayudan a vivir al Sr. Lerroux.» Perfectamente. Un 
favor, paga otro. Como el Sr. Lerroux carece de fortuna 
para entregar cheques pagará en otra cosa. Hay muchas 
ambiciones que no necesitan explicación y la de haber am­
bicionado tanto tiempo el poder, menos. Ni hay porqué 
evocar el episodio histórico de la cal y el cemento de Bar­
celona para saber a que atenernos en cuanto al proceder 
de algunos. 

Comprendemos el miedo del Sr. Lerroux a la fiscaliza­
ción de la opinión pública. ¡Lástima que no pueda restable­
cerse la previa censural ¿Pero quien sabe? No les falta au­
dacia. En fin, si la feria de intrigantes triunfa y está de fies­
ta, con su pan se lo coman. Lo que no podeitios consentir 
•s de que exista sombra de desmayo entre nosotros. Ahora 
más que nunca debemos poner en evidencia que la Repú­
blica no puede dar plena satisfacción a los trabajadores, 
acuciando su espíritu combativo a gritos o hablando sim­
plemente al oido para que se decidan a conquistar por su 
propio esfuerzo su emancipación económica. 

Ahora más que nunca debemos estimular a los buenos 
republicanos para que sacudan el espíritu de caudillaje de 
sus pretendidos jefes quienes solo se acercan a él para 
traicionarle. 

Nuestra causa ha de triunfar. Pues cuanto más pronto 
mejor. 

Si luchamos con fé y con insuperable energía, resistien­
do valientemente los golpes del adversario, a no tardar ve­
remos barrida la feria de intrigantes levantada por la intri­
ga, la deslealtad y el miedo. 

ENRIQUE SANTIAGO. 

OBRERO: Emancipa tu conciencia. Despójate de los prejuicios ar­
caicos que envenenan tu mentalidad proletaria. Tu deber consiste 
en afiliarte al Partido Socialista Obrero y a la Unión General de Tra­
bajadores. Asi ayudas con tu esfuerzo personal, al triunfo de la 

liberación humana y de la Justicia Social. 

A PESAR DE QUE ES JEFE DE GOBIERNO 

El lenguaje de D. Ale cuando alude 
a los socialistas, sigue siendo 

tan correcto y fino... como siempre 
Con motivo de los rumores 

circulados acerca de supuestos 
acontecimientos ocurridos en la 
madrugada del domingo último, 
el Sr. Lerroux aprovechó la opor­
tunidad para asestar, ante unos 
periodistas de diarios marchistas 
y monarquizantes seguramente, 
unos puntillazos, del peor géne­
ro, a los socialistas. El lenguaje 
fino y correcto de este hombre 
cuando tiene que nombrarnos, 
no nos produce la menor extra-
ñeza; ni en estos momentos en 
que es jefe del Gobierno por 
el mandato expreso del Presiden­
te de la República. 

Entre otras cosas, dijo D. Ale 
a los mencionados periodistas: 
«Yo no quiero hacer juicios te­
merarios, pero me acuerdo de 
que con mucho menos motivo, 
cuando el movimiento áel 10 de 
agosto, tuvieron los socialistas 
la osadía de acusarme de estar 
complicado en aquellos suce 
sos.» Añadió que tiene la abso 
ta seguridad de que teniendo la 
opinión de su lado, ganará esa 
batalla. No sabemos a qué opi­
nión y a qué batalla se referiré 
ef jefe del Gobierno. Hasta aho­
ra no puede invocar más opinión 
que la del jefe de Estado. La 
otra, la del pueblo, por media­
ción del Parlamento, de mo­
mento único órgano indicado 
para ello, no tiene mucha prisa 
en contrastarla. 

jQué los socialistas tuvimos la 
osadía de acusar al jefe del par­
tido contrnrrevnlucionario, de es­
tar corrp k u Jü en los sucesos 
del 10 de agosto! Los socialistas 
dijimos y se demostró, que Le­
rroux estaba al tanto de los ma­
nejos que se traían los enemigos 
del Régimen, y que Lerroux, pa­
ra esos sujetos, al frente del 
Gobierno, es el hombre ideal. 
Esto es lo que hemos dicho y 
podemos repetirlo hoy con más 
fundamento. 

Ahora bien, con relación a 
esas batallas que D. Alejandro 
teme surjan tan pronto, nos atre­
vemos a asegurar en nombre de 
todos los socialistas españoles, 
que nosotros a las batallas que 
iremos decididos poniendo en 
éllas, a contribución, la mayor 
energía, será a todas aquéllas 
que se susciten en defensa del 
Régimen republicano y de las 
leyes que se dió por medio de 
su órgano legal, el Parlamento 
de las Constituyentes. 

Contra los que intenten reali­
zar ese propósito ilegal y con­
trarrevolucionario, no solamen­
te nos levantaremos los socialis­
tas y la organización obrera 
consciente y solvente, sinó los 
verdaderos republicanos. 

Así somos los «osados» socia­
listas del radicalísimo don Ale­
jandro. 

CAMARADA: ¿No te has dado cuenta lo que repiesenta con­
tribuir al sostenimiento de periódicos burgue­

ses? ¿Tú no sabes que con la adquisición de periódicos burgueses contribu­
yes a sostener la hoguera que quema tu propia carne? ¿Acaso no has llega­
do a comprender que manteniendo periódicos burgueses retrasas tu bien­
estar y el de tus descendientes? ¿No has comprendido aún que la prensa 
burguesa está creada para defender el privilegio de tus verdugos? ¿No re­
conoces que la prensa burguesa es la que sostiene la cadena que te oprime? 
COMPRA «EL SOCIALISTA», CAMARADA! ¡y cumplirás ion tu deber. Compran­
do otro periódico que no sea «EL SOCIALISTA» te confundes con los perros 

que lamen la mano de quien los maltrata, y tu no debes ser perro. 

dlda o no, ejemplo ha de dar de su 
notoriedad, la veintena de los pe­
riódicos que la encarnan y de los 
cuales ya te he hablado anterior­
mente en el párrafo segundo. 

Los otros, no. 
JUNIOS 
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El Sr. Goberna­
dor y LA HORA 

A poco de llegar el Goberna­
dor radical, unapersonade aque­
lla casa notó que en la mesa de 
nuestra autoridad provincial, 
destacaba, entre todos los pape­
lotes y prensa, nuestro semana­
rio, al que, según parece, dis­
tinguió con su atención. 

Esto nos honra, y nos lo ex­
plicamos perfectamente. 

La primera autoridad guberna­
tiva, ha tenido una entusiasta 
acogida por toda la Prensa bur­
guesa de la provincia, sin distin­
ción de matices. Esto tuvo que 
ser halagador para el correligio­
nario de Emiliano, que empieza 
por encontrar el Camino ancho. 

llano, expedito y lleno de rosas. 
Solo una espinilla existe y esta 
es nuestro modesto semanario, 
único órgaao de oposición. 

No tenemos la pretensión de 
que el nuevo poncio venga a sa­
tisfacer nuestros postulados re­
dentores. No es esa la táctica 
del partido del que ha recibido 
órdenes el flamante Gobernador 
cosa que el supone no ignora­
mos. 

Nuestro semanario, en la 
mesa de su despacho, en sitio de 
honor, además de honrarnos nos 
advierte que las espadas5 están 
en alto. Lucha desigual, en la 
que él tiene todos los resortes 
del mando y toda la Prensa bur­
guesa, sin distinción de colores, 
«ontra una modesta hojita sema­
nal, única oposición a la supues­
ta labor «redentora» del subor-
di nado emiliano-lerrouxista. 

Puede empezar cuando guste 
el bien apoyado adalid de la 
causa burguesa. 

Lea Vd. 
EL SOCIALISTA 

Biblioteca Pública de Pontevedra



L A H O R A SEMANARIO SOCIALISTA 

GUATEQUE MUNICIPAL 
«Con Marrón hemos 
topado». 

Solo se oye )a voz clara y cor­
tante del señor Tafali. 

—Tantas pesetas por el arre­
glo de una fuente. ¿Se aprue­
ba? Queda aprobado. 

Tantas pesetas del arreglo de 
un camino... 

El lápiz del Alcalde va mar­
cando los espesos renglones del 
«Orden del Día», y el secretario 
disminuyendo la montaña de pa­
peles que tiene a su izquierda y 
trasladándolos a la derecha uno 
a uno. 

Los ediles sestean, cada uno 
en la más cómoda postura que 
le es peculiar. 

—800 pesetas para pago de 
jornales en un camino de Pazos, 
de Marcón. 

Los concejales se desperezan; 
el público rebulle para colocarse 
mejor. «Con Marcón hemos to­
pado». Empieza el «Guateque». 

—Ocho días sobre la mesa, 
dice García. 

—¡Hombre...! Musita Tafall. 
—Nada, nada. ¿Está infor­

mada? 
El secretario le enseña a Gar­

cía un pliego y con su bronca 
bozarrón le dice que por el Ar­
quitecto y el Teniente de Al­
calde. 

—No basta. Hay una comi­
sión. 

Candendo dice que él no tiene 
que ver en el pleito de Marcón-
Fede^ación. Convocó a la comi­
sión formada por Loureiro y de­
más «amigos» y no asistieron. 
Los obreros deben cobrar. 

—Su señoría ya empieza la 
propaganda electoral. 

—Mi señoría no piensa vol­
ver a ser concejal. Me retiro de 
la política... 

El general empuña el 
pendón rojo. 

—Pido la palabra. 
Todas las miradas se dirigen 

hacia la bella testa, de cráneo 
mondo, redondo y bruñido del 
general... 
, —Me extraña la actitud del 
señor García Filgueira. Resulta 
que defensor de la clase traba­
jadora según él mismo, se opone 
a que unos trabajadores cobren 
el fruto de su trabajo; yo jamás 
me opuse a esto. Además, exis­
te el precedente de pagar estas 
cuentas, precedente sentado por 
el señor García sobre un obrero 
al que se le negaba el pago 
de su trabajo por considerar an-
tirreglamentario aquello. Y yo, 
apoyé al señor García, porque 
entiendo es una injusticia al 
que se le invitó a trabajar por 
cuenta del Ayuntamiento. Eso 
decía el señor García y me con­
venció y ahora quiere conven­
cernos de todo lo contrarío... 
¿Qué hubo algo anormal? Exí­
jase responsabilidad a quien sea; 
pero el que trabajó, por de pron­
to debe cobrar. 

Un joven comunista que se 
apoya en dos muletas, me dice 
irónico: jEs lo que había que 
ver, Lis defensor de los trabaja­
dores! 

Si, amigo mío, esa es la reali­
dad mal que te pese; la actua­
ción cabileña de los que se lla­
man comunistas en Pontevedra, 
obran ese milagro; y que me 
perdonen los habitantes de Beni-
Sidel y Beni-Buy-Frur. 

Votaron en contra los comu-
noides Cochón, Loureiro, y uno 
gordo. 

Un buen palmetazo de 
Poza Juncal. 

—Tantas pesetas para pago de 
jornales en las obras de la calle 
Fernández Villaverde. 

—Pido que se diga si esa 

cuenta está informada por la co­
misión, dice Poza; no es para 
oponerme a su pago, es para sa­
ber si está informada. 

Claro; no está informada. 
—Pues que no se les pague; 

yo nada he de cobrar, dice Gar­
cía con la mayor frescura. Des­
pués se dá cuenta que se ha 
«colado» y enmienda:... Si no 
cobran pues... tampoco pagarán 
en la tienda. 

—No, dice Poza; prefieron que 
cobren. 

Las «gravísimas» acu­
saciones. 

—Pido que se me diga en que 
está el expediente sobre las 
«gravísimas» acusaciones contra 
Rascado, hechas por un conce­
jal en anterior sesión; embiste 
Filgueira. 

—Pues debo decirle, aclara el 
Alcalde, que todo el «gravísi­
mo» delito de Rascado consiste 
en haber servido de amanuense 
para reseñar en un impreso si 
determinado sujeto «era» él tal 
de Lérez real y verdaderamente 
y si vivia en el sitio que él ma­
nifestaba; eso es todo. Por lo 
tanto, si no existen otras acusa­
ciones^ éstas carecen de valor. 

7 digo yo, ¿y de las otras 
«graves» (y estas no son triqui­
ñuelas) que hizo por igual fecha 
un concejal sobre la «defectuo­
sa» inversión hecha de los cuar­
tos de los temporales, en deter­
minadas parroquias, sobre todo 
en la de Alba? ¿En que ha que­
dado? 

El señor García Filgueira no 
creyó oportuno tocar este te­
ma...; el señor Arruñada tampo­
co. Yo sí, en este «Guateque». 

MÁXIMO CORTÉS. 

El s e ñ o r Lerroux, contesta retador y 
agresivo a todas las notas que hacen 
públicas las organizaciones obreras res­
pecto a estar dispuestas a hacer cum­
plir la Constitución / las Leyes. En cam­
bio se comió las graves amenazas de 

los "agrarios" de Gil Robles. 
¿Estamos ante un Gobierno en esencia 

republicano? 

R E N O V A C I Ó N 

Portentoso descubridor 

Jurados Mixtos, Laboreo for­
zoso. Ley de términos, en fin, 
toda la legislación social que 
con tanto trabajo y sacrificio 
consiguieron nuestros camara-
das llevar a la «Gaceta» en dos 
años y medio de titánicos es­
fuerzos, única razón por la que 
los socialistas contribuimos a 
derrumbar el régimen monárqui­
co, corre peligro de venirse a 
tierra. 

Un buen señor, al que el Jefe 
del Estado entregó las riendas 
del Poder y se dice que también 
el decreto de disolución, estudia 
cómo ha de modificar algunas 
de esas conquistas proletarias, 
retrotrayéndonos a los tiempos 
del Borbón. Y es que esas leyes 
disgustan a las muy respetables 
huestes monárquicas. De ahí la 
renovación. 

Venga bien venida. La esta­
mos esperando serenos y tran­
quilos. 

Todo será cosa de volver a 
empezar, pero esta vez solitos. 
Es mejor. 

Nuestros adalides locales, re­
presentación genuina de la Fe­
deración obrera, deben estar sa­
tisfechos. Ya tienen el Gobierno 
que deseaban, a los que dieron 

sus votos en el Ayuntamiento 
para el Tribunal de Garantías. 

A esos «conscientes» proleta­
rios solo les interesaba atacar a 
los socialistas y perseguir a san­
gre y fuego a unos cuantos ca-
maradas de Marcón que come­
tieron el grave delito de simpati­
zar con la U. G. T. en vez de 
simpatizar con Emiliano. 

Enhorabuena, camarades; ha­
béis ganado, pero nosotros no 
hemos perdido aunque las apa­
riencias os hagan ver otra cosa. 
Felizmente aún existe un millón 
largo de camarades disciplina-
dos y conscientes en las filas de 
la U. G. T., que pueden amar­
garles un poco el triunfo a la si­
tuación fascista que se nos cae 
encima. 

Esto último no lo debían igno­
rar quienes están en el deber de 
saberlo. 
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JUVENTUD SOCIALISTA 
Por la presente, se convoca a 

todos los compañeros que perte­
necen a la Juventud, a la re­
unión ordinaria que se celebra el 
miércoles día 27 del actual, a 
las siete y media de la noche. 

Dada la importancia de los 
asuntos a tratar, se interesa la 
asistencia de todos los afiliados. 

EL COMITÉ. 

Este es el señor Samper. Ima­
gínense los trabajadores de que 
ese hombre ha manifestado, 
«que piensa acabar con la lucha 
de clases». 

Ya estamos viendo a todas las 
naciones del mundo, reunidas 
en universal asamblea para es­
cuchar entusiasmadas el descu­
brimiento del tal ministro ra­
dical. 

¡Acabar con la lucha de cla-
sesí ¡Lucha eterna entre el que 
produce y no posee y el que le 
ocurre a la inversa! 

¡Lucha tan vieja como el mun­
do, que según todos los sociólo­
gos acabará cuando se anule 
una de las dos clasesl (Supone­
mos que no será la que trabaja y 
produce). 

¡Una pléyade de filósofos. 
Montañas de libros. Himalayas 
de papel impreso. Miles de años 
en la eterna lucha, y resulta que 
es lo más sencillo del mundo, 
según el ministro de D. Ale­
jandro! 

Sí; resulta que también nos 
descubre el ministro de Lerroux 
que ese no es problema; por lo 
visto el verdadero problema es­
triba en una tercera clase que se 
llama «media». ¡Y nosotros que 
siempre creímos que solo exis­
tían trabajadores y capitalistas! 

¿Cuál será esa tercera clase 
«media»? Porque por mucho 
que busquemos, solo encontra­
mos la que trabaja y la que vive 
del esfuerzo ajeno." Pues no, se­
ñor; hay además una especie de 
café con leche, que ni son capi­
talistas, ni son trabajadores. 

Por de pronto, el ministro le-
rrouxista, vá empezar su sabia 
receta por acabar con los Juia-
dos Mixfcos, Ley de Términos 

Una declaración del Comité nacional del 
Partido Socialista 

El Comité nacional del Partido Socialista Obrero Español ha 
deliberado sobre la situación política. Previamente a esta deli­
beración, los delegados expusieron la actitud de las fuerzas so­
ciales y el estado de ánimo en las respectivas regiones de las 
Agrupaciones Socialistas y organismos sindicales que nos son 
afectos. Asimismo informaron acerca del vigor y propósito de 
las fuerzas enemigas, tanto de las que mantienen sus viejas de­
nominaciones cuanto de aquellas otras que, procediendo más 
cautelosamente, visten ahora disfraces republicanos para man­
tener más cómodamente su predominio caciquil. En todas par­
tes se observa, como consecuencia de la solución dada a la úl­
tima crisis ministerial, el envalentonamiento de las derechas, 
convencidas de que el cambio de rumbo político las pone en 
camino franco para la plena consolidación de sus privilegios de 
•lase por la anulación de los pequeños avances sociales conse­
guidos en la República. Este engreimiento del adversario, a 
quien tanto terreno se acaba de ceder, proporcionándole nuevas 
y ventajosas posiciones en su combate contra las esencias polí­
ticas y sociales del régimen republicano, coincide con el enér­
gico ímpetu que anima a las huestes socialistas al advertir, con 
gran claridad, por significativos fenómenos recientemente regis­
trados, que a ellas corresponderá la histórica misión de defen­
der en primera línea las nuevas libertades conquistadas por la 
España de hoy, impidiendo su destrucción escandalosa o su 
mixtificación hipócrita. 

El carácter que predomina en el nuevo Gobierno suscita el 
fundadísimo temor de que se intente anular la legislación social, 
no sólo mediante leyes derogatorias, sino apelando al sistema 
del incumplimiento de las hoy vigentes. Ya se ha iniciado desde 
la cumbre del Gobierno el desprestigio de los organismos oficia­
les encargados de la observancia de esas leyes, sin que ni una 
elemental discreción haya frenado las torpes injurias en que ha 
envuelto el ministro de Trabajo a quienes desempeñan cargos 
presidenciales en los Jurados Mixtos. 

Los delegados regionales al Comité nacional han registrado 
la firme voluntad del proletariado de no consentir, aún a costa 
de los mayores sacrificios, que se invaliden las modestas venta­
jas sociales logradas, y su decisión de luchar con todo denuedo 
por lograr el leal cumplimiento de compromisos públicamente 
pactados y cuyo olvido significaría deserción intolerable ante 
deberes contraídos en horas solemnes. 

El Comité nacional del Partido Socialista, recogiendo la opi­
nión de los delegados regionales, coincidente con la línea de 
conducta que se trazó el Grupo parlamentario socialista al acep­
tar una propuesta de la Comisión ejecutiva, declara lo siguiente: 

1. ° Su absoluta disconformidad con el cambio político que 
entraña la solución dada a la última crisis ministerial, solución 
francamente enderezada hacia un retroceso en la marcha políti­
ca y social de la República. 

2. ° Su protesta enérgica por no haberse apresurado el Go­
bierno a convalidar ante las Cortes los poderes que le han sido 
otorgados por el Presidente de la República, ya que la plenitud 
de autoridad no puede tener por base la confianza presidencial 
cuando éstá no aparece unida a la del Parlamento, igualmente 
indispensable y de rango no inferior. Sólo a un Gobierno que 
hubiese demostrado la existencia de la confianza parlamentaria 
le sería lícito demorar la reanudación de sesiones hasta la fecha 
infranqueable señalada por la Constitución; más cuando no se 
ha obtenido esa prueba, la clausura parlamentaria, significa bur­
la y menosprecio por los principios constitucionales. 

3. ° Su firme resolución de sumar el esfuerzo del Partido al 
de la Unión General de Trabajadores para defender sin desmayo 
el cumplimienro de la legislación social, estando dispuesto, de 
otra parte, a realizar todo género de sacrificios a fin de impedir 
el menor retroceso en las conquistas alcanzadas. El Comité na­
cional declara que la legislación social de la República, lejos de 
rebasar los límites establecidos en el solemne pacto revoluciona­
rio de 193G, no ha llegado siquiera a ellos. 

4. ° Su decidido propósito de estimular a las Federaciones, 
Agrupaciones y afiliados para que se entréguen con ardor entu­
siasta a la propaganda intensa, política y sindical, debiendo en­
cauzar esa propaganda hacia el robustecimiento de las organiza­
ciones del Partido y de la Unión General de Trabajadores como 
instrumentos esenciales de la lucha política y sindical. 

Y 5.° Su fé inquebrantable en los altos fines del Partido So­
cialista, su resuelta decisión de defender la República contra 
toda agresión reaccionaria y su convicción dé la necesidad de 
conquistar el Poder político como medio indispensable para im­
plantar el Socialismo. 

municipales y continuará con 
las Delegaciones de Trabajo, 
para anular toda la legislación 
social elaborada trabajosamente 
por nuestro camarada Largo Ca­
ballero. 

Pero es que este era un secta­
rio. Nada de sectarismos. El Par­
tido Radical vá arreglar todo eso 
equitativamente «concediéndo­
le» a los poseedores «legítimos» 
de la riqueza, absoluta «autori­
dad» al objeto que éllos, con el 
incondicional apoyo del salva­
dor Gobierno, ejerzan el control 
sobre sus trabajadores. ¿Qué és­
tos intentan «alborotar»? Pues 
un estacazo en la cresta y... a 
mantener el orden, el orden de 
las personas serias que leen la 
Prensa de March. 

¡Admirable señor Samper, dig­
no cofrade de ese gran persona­
je histórico que se llama Alejan­
dro! (No es el Magno) 

Lo malo es que van a ser mu­
chos los «alborotadores» y los 
«enemigos del orden» y mucho 
nos tememos que la magnífica 
receta dv 1 ilustre Samper en vez 
de acabar con la lucha de cla­
ses, la intensifique. 

: C 0 L I S E D M : 
M a ñ a n a Domingo 

REESTRENO de la grandiosa 
opereta marca UFA 

EL CONGRESO 
SE DIVIERTE 

la espectacular película de la 
pasada temporada 

por LILIAN HARVEY 
y HENRY GARAT 

la pareja más simpática del 
cinema 

EXTRAORDINARIO ÉXITO 

A las Sil?, Zli? y 101!? 

Las salvajadas de los del 
Centro Obrero 

El grupo de «valientes» kabi-
leños de la Federación obrera 
local, sigue tras la chumbera, 
piedra en mano y estaca pronta, 
para deshacer a mansalva cual­
quier cráneo aislado, que se pres­
te a tiro, de nuestros afiliados de 
la U. G. T. 

Operan estos muchachos de 
la Federación con unos argu­
mentos para «convencer», ver­
daderamente admirables. Si las 
testas rotas, en vez de ser de los 
nuestros hubieran sido de miem­
bros de la Patronal, media Fe­
deración ya ha tiempo estaría 
en la cárcel y su local sería 
clausurado. 

Nosotros no pedimos tanto; 
solo deseamos que la policía 
procure tomar más interés en 
averiguar cuales son los salva­
jes autores de tales vergonzosos 
atentados y que los nuestros no 
se arredren cuando toque a de­
fenderse. 

Suponemos que vá siendo 
hora de que nuestras vidas no 
sigan a merced de los hasta hoy 
impunes asesinos. Nada más. 
No nos agrada el tener que ver­
nos obligados a defendernos... 
Pero si es necesario, ya sabéis, 
como sea. 

Ayer, en el local de la Agru­
pación Socialista, cambiaron im­
presiones y tomaron varios 
acuerdos relacionados con estos 
hechos salvajes, las Juntas di­
rectivas del Siadicato de Obre­
ros de la Construcción, Oficios 
Varios, Empleados Mercantiles, 
Ferroviarios; Camareros y Coci­
neros, Empleados de Banca y 
Bolsa, Mecánicos y Choferes de 
Obras Públicas, Agrupación y 
Juventud Socialista, Sociedades 
de Agricultores de San Vicente, 
Campañó, Tomeza, Alba y Mar­
cón, y Federación Municipal 
Agraria. 

Biblioteca Pública de Pontevedra



SEMANARIO SOCIALISTA L A H O f t A 

E L . B A T I F O N D O 
«LUZ» y taquígrafos. Esto no le 

interesa a «Progreso», que opir a 
que el Parlamento no debe abrirse 
por mucho tiempo. 

Y todo, porque Melquíades, Le-
rroux y Millán, opinan así también. 

Indudablemente, «Progreso» 
siempre tuvo la virtud de distin­
guirse hablando constantemente 
por boca de gansos. 

¡Abrenuncio! 

DON Miguel Maura y los suyos, 
acordaron volver al Parlamento en 
cuanto entró a actuar Lerroux. 

Más se llevaron chasco; porque 
no bien don Ale asomó el morro, 
¡zas! cerrojazo para que te queiero. 
Y clausuró el hemiciclo. 

Así que, puede usted continuar 
en medio de la calle, que ya le avi­
sarán a domicilio. 

Pero, espere sentado... por si las 
moscas. 

LA Ley de Términos—Ley que 
no toleran ni el egoísmo patronal, 
ni las derechas, ni los radicales-
intenta por decreto, el Gobierno 
Lerroux, modificarla en un sentido 
intermunicipal. ¡Ah!... 

Estilo ínter... esante este, que en­
contramos muy atinado y que en­
seña a gobernar decretando hasta 
la clausura del Parlamenta. 

Conque... más Botella Asensi; 
¿para qué?... 

A Madrid; que en Madrid andan 
con nuestra Diputación. Y todos 
van allá. 

Principalmente nuestros emilía-
nistas, que andan de coronilla a la 
captura de la presidencia por parti­
da cuádruple. 

Muchos candidatos son esos. Y 
mucha hambre. 

UN diario marchista, refiriéndo­
se concretamente a la clase traba­
jadora, se gasta la cruel ironía de 
llamarla «clase privilegiada...» 

¿Quieren esos creadores de opi­
nión, cambiar su posición econó­
mica por la de los trabajadores? 

Los privilegios de su posición 
económica, ¿eh? Porque en lo de­
más no les cambiamos, ni muchísi­
mo menos. ¡Si son todos ustedes 
unos pobres hombres; unos solem­
nísimos esclavos, sin independen­
cia, sin dignidad, sin... ná. 

EL flamante ministro del Trabajo 
señor Samper, habló largo y tendi­
do sobre su propósito de derogar la 
ley de Términos municipales y la 
de Jurados mixtos.. 

Y esto, a los dos días de hacerse 
cargo del Ministerio, sin tiempo 
para conocer esas leyes ni siquiera 
por el forro... 

Es una prueba de su ecuanimi­
dad, solvencia y capacidad para el 
cargo. 

" ¡A ver si en la fantasía de ciertos 
prohombres, los trabajadores espa­
ñoles somos algo así como mana­
das de pingüinos! 

Por si acaso, preparémonos para 
sacarles del error. Qué es bien 
aprender al que no sabe. 

LA Prensa «independiente» y 
marchista, publicó una estupenda 
fotografía de un numeroso grupo 
de «agrarios» de los que iban a la 
manifestación. Pero se dió el caso 
que todas las caras pertenecían a 
conocidísimos militantes socialis­
tas madrileños. De estos grupos 
había muchísimos aquel día en las 
calles madrileñas. 

Nuestra Prensa protesta de tal 
mixtificación y «arreglo» fotográ­
fico. No estoy conforme con la pro­
testa. De que éstos no fuesen agra­
rios, conformes; pero de que allí es­
taban para «dar calor» a la mani­
festación, de eso respondemos. 

Hay «ayudas» y «colaboraciones» 
de una eficacia que... En fin, el se­
ñor Martínez Barrios, a última 
hora se manifestó cuerdo y sensato. 
Ya se lo habrán agradecido los 
agrarios, aunque digan lo contra­
rio. 

UN más que presuntuoso escri­
tor llamado Eugenio Noel, tipo de 
costumbres de canto jondo, con 
estómago y riñones de taurómaco 
y ribetes de chulería, arremete con 
la pluma en «El Sol» contra los so­
cialistas. Y en «El Sol» tenía que 
ser donde Noel escupiera su baba. 

Literato de burdel y barrio chino 
Noel, su prosa es a base de drogas 
y demás estupefacientes prohibi­
dos. 

¡Envenenador! 

LIS ha ido a Madrid estos días 
para formar parte de la suspendi­
da manifestación de los agrarios. 

Pero, ¿no estábamos en que dicho 
señor era médico? Pues ahora re­
sulta que es «agrario», y de los 
buenos. Y díganos, general, ¿cuán­
tos agrarios de «su gremio» iban a 
figurar en la «desautorizada» mani­
festación p/'o/eíana-campesina? 

Cuando V. E., escupa protestas y 
amenazas contra la suspensión de 
la «marcha sobre Madrid» de tan 
buenos mozos, no culpe usted al 
Gobierno, no; pecaría de injusto. 
El Gobierno procuró prestarles a 
ustedes todo el calor y la más en­
tusiasta acogida. Lo que pasó a úl­
tima hora es que... ¿sabe V? Había 
algo de viento Noroeste y amena­
zaba tormenta. 

DON Isidoro Millán, aparte de 
otros méritos, cuenta con el de ser 
un infeliz. Fué pasante de Bugallal; 
obrero (honorario pero con sueldo) 
de la limpieza pública en el muni­
cipio madrileño; candidato monár­
quico a diputado a Cortes; correvei­
dile del riestrismo en esta provin­
cia, para terminar —aún no para 
aquí— de calificado ranchero del 
melquiadismo. Al presente, le hace 
carantoñas al lerrouxismo y a todo 
lo que huela a derecha y a fascis­
mo; para lo cual escribe admira­
bles artículos contra los socialistas 
y la legislación obrera. Su último 
trabajo contra la ley de Términos 
municipales, prueba lo que él sería 
si algún día mandase sobre los tra­
bajadores; fenómeno que supone­
mos no ocurrirá. 

¡No ocurra, por favor! Qué ya te­
nemos bastante con el ilustre Sam­
per. 

Preferimos, señor Millán, que lo 
lleven a usted a la dirección del 
Banco de España o a la cartera de 
Hacienda. ¿Eh? 

EL Gobierno dice—en relación 
con las manifestaciones públicas— 
que hay que ir pensando en que la 
calle debe quedar libre para los ciu­
dadanos. 

Sí, para los ciudadanos. Y para 
que la iglesia exhiba sus imágenes 
y estandartes. 

Puro laicismo... lerrouxista, mo­
delo año 1933; que no es ni se le pa­
rece al de 1909. 

SOSPECHAMOS que el titular de 
la cartera de Trabajo, es un señor 
muy circunspecto y asentado para 
desempeñar ese elevado cargo." 

El otro día declaró públicamente 
y en términos generales, que los 
presidentes de Jurados mixtos pre­
varican por estímulos inconfesa­
bles. 

¡Y se quedó tan tranquilo! 

UNO de esos enemigos que en 
Pontevedra también le salieron al 
Socialismo; que escribe artículos 
contra el Socialismo, y que tiene 
justa fama de sablista, nos asegu-

Pero, ¿qué creían los incautos? 
Al Gabinete Azaña, toda la 

Prensa madrileña le era adversa, 
menos dos periódicos y «El So­
cialista». 

Vino Lerroux, que solo posee 
la confianza plena y sincera del 
Jefe del Estado, pero que aún 
ignoramos tenga la de la Cáma­
ra soberana, la única confianza 
auténtica y democrática, y toda 
la Prensa le es incondicional-
mente adicta, desde la más reac­
cionaria a la pseudo liberal. Los 
socialistas ya no están en el Po­
der. Ese era el escollo por lo 
visto y éste lo arrancó de cuajo 
el señor Presidente de la Repú­

blica en uso de las atribuciones 
que la Constitución le concede. 
Ahora, todos los rotativos ma­
drileños le 3on adictos al señor 
Lerroux. Enhorabuena. Cuanto 
más se simplifiquen las cosas, 
mayor claridad y mayor senci­
llez. 

Los postulados en defensa de 
las esencias democráticas y de 
izquierda republicana burguesa, 
correrán a cargo de «El Socia­
lista». 

¿Es que los incautos habían 
supuesto otros apoyos del cam­
po capitalista? 

¡Qué equivocación! 
(GMEIIĈ ^ 
ran garantiza la aprobación de cur­
sillistas mediante el depósito de 
unos miles de pesetas. ¿Será cierto? 

¡El timo del portugués! 
Cuidado, cursillistas, con la in­

fluencia de este personaje...! 

Cómo se hace 
República 
aiiiiniiiii ni mi i mi mi imnumgH,, 

Siguen los nombramientos —en­
chufes llamaban ayer los que go­
biernan hoy—a fauor de gentes 
auténticamente republicanas... 

Después de la designación de 
un complicado por los sucesos mo­
nárquicos del 10 de agosto para 
secretarlo del Ministro de Agricul­
tura, apareció otra, igualmente 
de significación anfibia, y que de­
muestra los compromisos de los 
radicales con sujetos enemigos del 
Régimen. La de don Vicente Roig 
Ibáñez para la Dirección general 
del Trabajo. 

D. Vicente Roig Ibáñez ha pres­
tado a la República grandes servi­
cios; pero entre todos se destaca 
la organización de la huelga gene­
ral de los patronos del transporte, 
eficazmente ayudado por un ape­
llidado Gómez que fué chófer de 
Primo de Rivera. 

Laclase patronal no podía haber 
imaginado en ese puesto persona 
más grata. No cabe duda de que 
desde allí va a gobernar «para to­
dos los españoles», que es lo que 
ella quiere. Le llevan a la Direc­
ción del Trabajo sus dotes de or-
ganlzador;de organizador de huel­
gas patronales. Por más que es 
posible que desde fuera las orga­
nizara de patronos y ahora desde 
dentro se dé maña para organi­
zarías de trabajadores. 

m 
El Gobierno ha encargado al mi­

nistro de Justicia —al ultrarrevo­
lucionario Botella Asensi— la re­
dacción de unas bases para un 
proyecto de amnistía. Como es na­
da fácil que este proyecto pueda 
ser discutido en las actuales Cor­
tes, se piensa en que el ministro 
se atreva a preparar varias dispo­
siciones parciales. 

¿Qué se pretende con ello? La 
Constitución dice en uno de sus 
artículos: «Las amnistías solo po­
drán ser acordadas por el Parla­
mento. No se concederán indultos 
generales. El Tribunal Supremo 
otorgará los Individuales a pro-
puesta del sentenciador, del fiscal, 

de la Junta de Prisiones o a peti­
ción de parte.» Está claro que el 
ministro no puede Indultara nadie. 

¿Qué se pretende con ello, repe­
timos? ¿Poner en libertad a los que 
delinquieron, para que ensayen 
nuevos atentados contra la Repú-
blicül ¿Se vá saltar a la torera la 
Constitución? ¿Ha de seguir Espa­
ña prisionera de la iglesia, el ejér­
cito y la plutocracia? 

Pronto lo hemos de comprobar. 
Es decir, ya empezamos a compro­
barlo. 

BAR LIMPIAS 
— DE — 

FeriiáiÉz y Teijeira 
Especialidad en Marisco. 

Ricos Vinos del Pais y Rivero 
Se sirven Comidas y Meriendas 

a todas horas. 
PONTEVEDRA 
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Para el señor Al­
calde 

El camino que arranca de la 
Avenida Rosalía de Castro, des­
de la vía del ferrocarril frente al 
Vergel y que dá la vuelta por 
las Casas de los Paramios para 
terminar en el río Goleta, exis­
ten numerosas viviendas habita­
das por obreros. Por si fuese 
poco el aire que aquellos ciuda­
danos respiran en sus antros in­
mundos con nombre de casas, 
encajonadas en aquel sombrío 
callejón, éste se ha transforma­
do en evacuatorio de todo el 
pueblo que pasea por nuestros 
jardines. ¡Está tan a mano! 

Una de dos, o construye el 
Ayuntamiento un evacuatorio 
por aquellos parajes, o coloca 
allí un guardia; o clausura aque­
llas viviendas; porque pasar por 
tal sitio es algo que tumba por 
la vista y el olfato. 

Por si fuera poco. Ahora han 
dado en la flor de verter allí toda 
clase de inmundicias, desde pe­
rros y gatos muertos hasta es­
combros de todo género. 

Por un milagro no se desarro­
lla en dicho lugar una epide­
mia. 

jSeñor Alcaldel ¡Los trabaja­
dores que no pueden pagar 
treinta duros de casa, no es por 
su gusto, y tienen derecho a vi­
vir, por lo menos, con la misma 
higiene, que las bestias domés-
ticasl 

aMBiasiaiaiaiajaiaiaiajsiaf^ 

Gran Tintorería España 
ML Q u l r o g a , 2 1 . - P O N T E V E D R A 

UNICAMENTE esta GRAN TINTORERIA le hará un teñido a la 
perfección de Cueros, Bolsos, Guantes, Zapatos y todos los ar­

tículos de piel. 
La mejor y más importante por su moderna instalación. 

LA UNICA que no admite competencia en sus trabajos. 
C a s a i C e n t r a l : S A N T I ^ C S O 

luaHuiuiniomiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiEiiiiumiiio^ 

Arturo Martínez Fernández 
Grandes Talleres Mecánicos de Ebanistería 

M u e b l e s d e t o c i a s c l a s e s 
— — — y e s t i l o s — — — 

BENITO CORBAL. 12 Y 14. (FRENTE A LA FERIA 
P O N T E V E D R A 

Gran acto socialista 
en Oviedo 

Mañana domingo, tendrá lu­
gar en Oviedo, en el espacioso 
Campo de San Francisco, un 
importantísimo acto de afirma­
ción socialista, que organiza la 
Federación Socialista Asturiana, 
con la colaboración de la Fede­
ración provincial de Trabajado­
res de la Tierra y demás organi­
zaciones de la U. G. T. 

En este comiólo harán uso de 
la palabra los compañeros José 
Castro Taboada, presidente de 
las Juventudes Socialistas de 
España; Lucio Martínez, secre­
tario de la Federación Nacional 
de Trabajadores de la Tierra y 
Francisco Largo Caballero, pre­
sidente del Comité Nacional del 
Partido Socialista. 

Después del mitin había de 
organizarse una manifestación, 
pero ésta fué prohibida por el 
Gobierno Lerroux, fundándose 
en qtie también había suspendi­
do la «marcha» a Madrid de los 
agrarios y cavernícolas de toda 
laya. 

Sin embargo, los casos no son 
iguales ni semejantes. Los «agra­
rios» están enfrente del Régimen 
e iban a Madrid con propósito 
de coaccionar al Gobierno, en 
el cual confian encontrar cierto 
amparo. Aún así, creemos no se 
les prohibiría la «marcha» si la 
organización obrera madrileña 
no acordase recibir a los «expe­
dicionarios» con una huelga ge­
neral, durante la cual podrían 
surgir muchas cosas desagrada­

bles. A esto último, pues, cree­
mos se debe la susodicha prohi­
bición. 

En el acto de mañana en Ovie­
do, no se da ninguna de esas 
circunstancias. Ese acto es pu­
ramente de afirmación de nues­
tros postulados y no existe peli­
gro de perturbación, ni de huel­
ga de ningún color. Es un acto 
igual a los celebrados, con el 
anterior Gobierno y no hace ma­
chas semanas, en Mieres, en 
Santander y en Mérida. 

Así que la prohibición, para 
la manifestación de mañana, a 
nuestros camarades de Asturias, 
representa un atropello que no 
nos extraña en el Gobierno Le­
rroux. 

• • • 
Son millares los obreros que 

mañana se tienen dado cita en 
Oviedo. No hay pueblo asturia­
no, por pequeño que sea, que 
no haya organizado su corres­
pondiente excursión. También 
se anuncian muchas de las pro­
vincias de León y Santander. 

A última hora leemos en la 
prensa que las entidades organi­
zadoras de este acto, lo han sus­
pendido, debido a la imposición 
del Gobierno que no permitía 
que el mitin se celebrase al aire 
libre. 

¿Es que volvemos a los tiem­
pos de Primo de Rivera? 

MíiaisisMfflaMaiaaisja^ 

Un enchufe que 
desaparece 

Era el único que poseía el 
Partido Socialista en Ponteve­
dra, a pesar de gobernar los so­
cialistas. 

Estaba a cargo de nuestro ca­
marade Delmiro Sarmiento, y 
era el de Vocal de la Junta pro­
vincial de Beneficencia. Claro 
está que éste era completamente 
gratuito y además le ocupaba 
muchos días del mes. 

Como el cargo es de nom­
bramiento gubernativo, la Agru­
pación, teniendo en cuenta la 
nueva situación política, anta­
gónica con nuestra condición de 
socialistas, acordó que presenta­
se la dimisión de dicho «enchufe» 
con carácter irrevocable, como 
así lo hizo a los dos día» de ha­
cerse cargo del mando de la 
provincia el nnevo Goberna­
dor. 
(••••••••••••i 
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Las mejores "tapas" 
Simón el gran zapatero 

que tocó el bombo en la Artística 
es un muchacho sincero, 
pose a su vena humorística. 

Hace noches discutió 
con su compadre Simplicio: 

Para medias suelas, yo. 
¡Me sé muy bien el oficiol 
—¿Y para tapas'i 

Chavea: 
aut.que lo tomes a broma, 
lo saben hasta en la aldea, 
«para tapas» el Bar Roma. 

Propaganda Socialista 
Mañana domingo, a las cuatro 

de la tarde, tendrá lugar en la 
parroquia de S Adrián de Vila-
riño, distrito municipal de Cam­
bados, un importante mitin de 
propaganda socialista, organiza­
da por la Agrupación de Camba­
dos. 

Tomarán parte los camara­
des de Pontevedra, Delmiro 
Sarmiento, Ramón Meis, Ger­
mán Adrio y Amando Guiance 

1 Pampín. 

Estampilla 
B l pórtico de una iglesia sirve 

para muchas cosas. Una de ellas 
es la de vender un periodiquín 
con el nombre de esa señora 
que va para tres años falleció en 
unn luminosa mañana del mes 
de abril, entre el alborozo de 
los que a duras penas soporta­
ban su agrio carácter. 

Bl que le pregona tiene en la 
cara ese sello inconfundible que 
da al ser un exaltado o el no ha­
ber comido algo caliente desde 
hace mucho tiempo. Bsto último 
parece ser lo acertado. Su ropi­
lla, toda averiada, con grandes 
flecos en la boquilla de los pan­
talones, hace suponer que el 
pobre paria pasará por la sacris­
tía a recoger su jornal y la ben­
dición del cielo. \Ahi es nada/ 
Tú esperanza futura, la igualdad 
venidera delante de ese Dios 
que por medio de sus ministros 
en la tierra bendice a los des­
graciados como tú que, con vo­
ces que quieren ser tonantes, 
pero que hacen el efecto de la 
recitación de un cómico de la 
legua, voceáis la defensa de la 
propiedad, la familia, la...; bue­
no, toda esa retahila que ponen 
en sus pasquines y lanzan en 
sus mítines los señores del or­
den, etc., erc. 

Vocea, gesticula. Más voces y 
mucho movimiento de brazos. 
Elogios, muchos elogios a quien 
después te pondré el hueso. Al 
fínal de la Jornada, bendición y 
dos pesetas. Y vuelta a luchar 
por un ideal que, de con vertirse 
en re ilidad. Jamás sería el tuyo. 
Tú, desgraciado tendrías que 
seguir, con tu cara de hambre y 
tus pantalones deshilachados, 
vendiendo periódicos, desha­
ciéndote en alabanzas a todos 
esos piratas modernos, y luego 
siempre, a por tu Jornal de sa­
cristía, y a esperar en el reino 
de los cielos esa Justicia divina, 
de la cual con tanta guasa te ha­
bla tu «protector». 

Bstás a tiempo. Bn tu mano 
tienes tu liberación. Arroja le­
jos de ti esos papeles que ensu­
cian tu dignidad de proletario, 
si es que todavía queda en tu 
pecho algo de dignidad. 

SAMAN. 
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S E M A N A R I O S O C I A L I S T A 

F r e n t e si f rente 
Se presagia, a no dudarlo, la 

lucha tremenda que el proleta­
riado español ha de sostener 
frente a sus enemigos para lo­
grar hallar el camino de su 
emancipación. 

Frente a frente, con rencor 
concentrado, con odios de cla­
se irreconciliables, se encuen­
tran dos clases antagónicas: 
proletarios y capitalistas; posee­
dores y desposeídos. 

Y esta irreconciliable actitud 
de la clase obrera—bien venida 
sea— se va extendiendo al cam» 
po, cruzando la mentalidad del 
campesino y haciendo ésta ase­
quible a las grandes obras del 
pensamiento universal. No otra 
cosa indican los constantes atro-
pellos de que son víctimas 
nuestros hermanos de la campi­
ña, los trabajadores del surco 
español. Los grandes terrate­
nientes, los logreros y avaros de 
la tierra pretenden, vana equivo­
cación, vencer a los campesinos 
a fuerza de balazos, que si bien 
es cierto que ellos no son per­
suasivos, son al menos expediti­
vos. 

7 para muestra, basta pensar, 
en lo ocurrido en Miajadas, un 
pueblo importante de la provin­
cia de Cáceres. Allí, como en 
otras partes, las balas mercena­
rias del capitalismo, segaron en 
flor vidas llenas y repletas de 
idealidad redentora. Allí, como 
en otros lugares, unos hombres, 
con almas negras, emponzoña­
ron la vida ciudadana, vertiendo 
sangre roja y viril en aquello» 
campos de latifundio y de mise­
ria. 

Miajadas, cuyo puebl* hemos 
visitado en nuestras propagan­
das, cuenta con una organiza 
ción obrera digna de toda admi 
ración. Es uno de los pueblos 
de Cáceres en que más ha cua 
jado el ideal socialista. 

No podía convenirles a los ca 
pitalistas que aquel pueblo si 
guiera su marcha ascendente y 
buscaron para realizar su nefas­

to plan a hombres que paga el 
pueblo por servirle tan mala­
mente. 

Pero lo de Miajadas es uno de 
tantos casos dados en España 
antes y después de la implanta­
ción de la República. 

No quisiéramos tildar de de­
magogos a los que se asustan 
ante el solo anuncio de la dicta­
dura del proletariado en nuestro 
pais, cuyos hombres, equivoca­
dos en las apreciaciones del mo­
mento sustentan los mismos 
ideales que nosotros. Llamé­
mosles solamente elementos afi­
nes que su mentalidad «liberal 
siglo XVIII» les impide ver y 
otear un nuevo horizonte de 
agudización de la lucha de cla­
ses como tránsito de un régimen 
hacia otro mejor. No les hemos 
de culpar de sus errores, respe­
tados al fin, ya que los supone­
mos producto del ambiente que 
respiran, porque no es el hom­
bre el que hace el ambiente sino 
éste el que hace al hombre. 

Pero para aquellos otros que 
convergen en nuestro criterio, sí 
hemos de decirles que cada día 
que pasa se ve el acierto claro, 
rotundo, diáfano y- contundente 
del camarada Largo Caballero, 
fiel intérprete del pensamiento 
del proletariado español y timo­
nel seguro de la revolución que 
se avecina en nuestro país y 
fuera de él. 

A este efecto, nosotros quere­
mos recordar—no es vanidad— 
un artículo nuestro, aparecido 
hace unos cinco meses en el ór­
gano de los jóvenes socialistas 
«Renovación», en el cual y ha­
blando de la victoria fascista er> 
Alemania decíamos—y hoy sos­
tenemos igualmente— qum ya 
no cabían t é r m i n o s medios, 
puesto que se imponía la dicta­
dura del proletariado frente a los 
propósitos de dictadura fascista. 

Algunos compañeros en aqué­
lla época, no lejana por cierto, 
vieron en aquel artículo algo así 
como una especie de toque invi 

la ley de acciden­
tes del trabajo en la industria 

XIV 
Si dicha Comisión decidiere 

proceder la intervención quirúr­
gica por no existir riesgo impor­
tante, el obrero podrá o no so­
meterse a la operación. De no 
someterse, la Comisión exami­
nará, con vista de todos los an­
tecedentes del caso, si procede 
comunicar su decisión al Tribu­
nal competente para declarar la 
responsabilidad del patrono, a 
fin de que sea tenida en cuenta 
la negativa del obrero a some­
terse al t ra tamiento médico 
prescrito por los técnicos y con­
siderado como necesario parala 

¡APROVECHENSE DE LA OCASIÓN! 
REALIZAMOS todas las existencias déla actual 
y anterior temporada de los mejores fabrican­

tes de calzado. 
Con el 25 al 80 por lOO de rebaja 

i SOLO POR 15 DIASS 

llim le Mió CES BRAVO 
Pl Y MARGALL, 10 y 12 y CONSTITUCION, 2 y 4 

P O N T E V E D R A 

tando a la insurrección sparta-
quista. 

7 no había nada de eso- Los 
hechos que dicen mucho más 
que las palabras, han venid» a 
demostrar que no es posible es­
tablecer nuestro régimen socia­
lista sin una lucha antirrevolu-
cionaria. Pensar de otro modo 
es como el «que quiere abrir las 
ostras por la persuasión.» 

Ello es que Largo Caballero, 
forjado, no en la cátedra, sino 
en el crisol de la organización 
sindical, ha sabido concebir el 
•stado espiritual en que se en­
cuentra el país, y como hombre 
abnegado y honrado sabrá en­
frentarse ante todos aquellos 
que pretendan hacer de España 
un campo de experimentaciones 
pequeño-burguesas al estilo In­
glaterra. Al lado de la posición 
de Largo Caballero no estarán, 
es seguro, los magnates del ca­
pitalismo, los truts periodísticos, 
ni la banca, ni las Empresas. 
Pero si podemos asegurar que a 
su lado estaremos todos aque­
llos que no tenemos que perder 
más que nuestras cadenas y un 
mundo socialista que ganar. 
Quiérase o no, hoy más que 
nunca, decimos con Marx: «La 
emancipación de los trabajado­
res ha de ser obra de los trabaja­
dores mismos.» 

A. GARCÍA ATADELL. 

curación total o para la disminu-
6ión de incapacidad. 

Si la intervención quirúrgica 
fuese considerada necesaria du­
rante el período de readaptación 
o revisión de incapacidad, se 
procederá del mismo modo an 
teriormente prescrito, y al resol­
ver el expediente se determinará 
si procece revisar la declaración 
de renta, desminuyéndola o re­
tirándola, si la negativa del 
obrero se considerase sin razón 
alguna. 

Contra las decisiones de la 
Comisión indicada en el párrafo 
segundo podrá alzarse el obrero 
en término de diez días, ante la 
Comisión revisora pariíaria de 
accidentes, contra cuya decisión 
no procederá recurso. Dicha Co­
misión podiá si lo estima proce­
dente, solicitar nuevo dictamen 
facultativo de Centros oficiales. 

Art. 73. Aunque se instruya 
proceso por los motivos a que 
se refiere el art. 64 de la Ley, 
no se podrán diferir los trámites 
que en este capítulo se señalan 
para definir la incapacidad, la 
sanidad y calificar las inutilida­
des, a fin de que siempre quede 
expedita la acción a que alude 
el art. 65 de la Ley. 

Art. 74. El derecho de la 
víctima de un accidente a la 
asistencia f a r m a c é u t i c a com­
prende: 

a) El material que se consi­
dere necesario facultativamente: 

b) Las medicinas que, me­
diante receta, prescriba el médi­
co, y 

c) Los análisis necesarios. 
Art. 75. También puede el 

obrero lesionado o su familia 
proveerse de medicamentos -en 
la farmacia que estime conve­
niente, si en la localidad existie­
ra más de una, y siempre que 
las recetas vayan firmadas o vi­
sadas por el médico del patrono 
o de la entidad aseguradora. 

En tales casos no vendrán 
obligados, a pagar sino con arre­
glo a la tarifa de la Beneficencia 
municipal, o si en la localidad 
no la hubiere, a la vigente en 
Madrid, hasta que se fije una 
gentral por Decreto. 

Art. 76. Se a b r i r á en los 
Ayuntamientos otro Registro de 
farmacias, en el cual se inscribi­
rán las que se comprometan a 
suministrar los medicamentos 
necesarios, en caso de acciden­

te, con arreglo a las tarifas indi­
cadas. Se dictarán las disposi­
ciones oportunas para llevar a 
cumplido efecto el servicio mé­
dico-farmacéutico a que se refie­
ren los párrafos anteriores. 

Art. 77. El patrono estará 
obligado, además de facilitar la 
asistencia médica y farmacéuti­
ca al obrero víctima del acciden­
te, conforme a los artículos an­
teriores, a prestar la asistencia 
quirúrgica que sea necesaria 
como consecuencia del acciden­
te. 

Dicha asistencia podrá estar 
a cargo de las instituciones de 
Seguros, y en defecto de hallar­
se a cargo de éstas, lo estará a 
la del patrono. 

CAPITULO IV 
DE LA RE ADAPTACIÓN Y DE LAS RE­

VISIONES 
SECCIÓN 1.a—De la readaptación 

profesional 
Art. 78. Dependiente de la 

Caja Nacional existirá un servi­
cio especial de readaptación 
funcional de inválidos d«l traba­
jo, que podrá ser utilizado antes 
de ser dado de alta el obrero o 
después de declarada su incapa­
cidad, 

Art. 79. Antes de ser dado 
de alta el obrero, y como parte 
del tratamiento médico, deberá 
seguir el de readaptación, siem­
pre que, a juicio del facultativo, 
del patrono o de la entidad ase­
guradora, favorezca la curación 
o se trate de lograr la mayor ap­
titud para el trabajo. . 

El patrono o institución ase 
guradora podrá utilizar gratuita­
mente los servicios especiales 
organizados por la Caja Nacio­
nal, con sujeción a las normas 
dadas por ésta. \ 

Art. 80. Una vez declarada 
la incapacidad, y estando el 
obrero en disfrute de la indem 
nización o de la renta, podrá ser 
sometido a un tratamiento espe 
cial para disminuir o suprimir su 
invalidez En estos casos, los 
servicios serán exclusivamente 
de cuenta de la Caja. 
SECCIÓN 2.a—De la revisión de 
incapacidades e indemnizado 

nes 
Art. 81. Todas las rentas por 

incapacidades permanentes pue 
den ser revisadas durante cinco 
años, contados desde la fecha 
en que fueron constituidas. 

Podrán instar la revisión de 
incapacidades y rentas los bene­
ficiarios de éstas, el patrono. 
Mutualidad o Compañía que las 
costearon y la Caja Nacional. 

(Continuará) 

Para distinguir al refu­
giado político 

En los comunicados de Pren­
sa de la Internacional Socialista 
se ha publicado el siguiente 
aviso: 

:<E1 servicio so cialdemócrata de 
socorro a los refugiados de Pra­
ga da algunas instrucciones para 
las centrales de socorro a los re­
fugiados. 

Los Comités de socorro a los 
refugiados reunidos en Praga no 
consideran gravemente compro­
metido desde el punto de vista 
político, más que aquel que está 
en Alemania sometido a un pro­
ceso grave y cuya vida, la salud 
o la libertad estén seriamente 
amenazados. Los refugiados que 
solo hayan tenido alguna dispu­
ta con los nazis y no estén per­
seguidos ni por la policía secre­
ta del Estado, ni por el Fiscal 
del Reich, pueden generalmente 
permanecer en cualquier otra lo­
calidad de Alemania. En los ca­
sos poco graves, es suficiente a 
menudo estar ausente unos días 
del domicilio habitual, y aun 
mejor para los solteros el viajas. 

Los cantaradas que viajan en 
razón de los acontecimientos 
políticos de Alemania y aprove­
chan la ocasión para ver mundo, 
no pueden solicitar el socorro 
prestado a los refugiados. En es­
tos casos la indemnización que 
otorgan los sindicatos a los 
compañeros de tránsito debe ser 
suficiente.» 

LA ENCUADERN ACION 
de FAUSTO DE LA TORRE 

se trasladó de la Plaza de la Cons­
titución, 12, a la calle de Enrique 
Labarta, 6, en la cual ofrece nueva­
mente a su distinguida clientela 
sus servicios. 

Elegancia, Economía y Prontitud 

E W A L E M A M I A 

Catástrofe del mo­
vimiento sindical 

(TERMINACIÓN) 
La catástrofe del movimiento obrero alemán de­

muestra que en la vida de los sindicatos, llega un 
momento en que es necesario adoptar resolucio­
nes de carácter político. En el momento de peli­
gro la A. D. G. B. adoptó una decisión falsa, o 
sea que no empleó la potencia sindical para fines 
políticos ni siquiera para cortar el camino al fas­
cismo, a quien por la vía co/3Sí/íuc/o/ia/llegaba al 
Poder. Lo trágico es que antes de adoptar esa de­
cisión falsa, existía la voluntad de actuar política-
mente y que incluso se había preparado seria­
mente la huelga general. Esto demuestra además 
que una política sindical independiente, una polí­
tica de sangre fría dirigida contra el Partido obre­
ro, el más importante y contra la voluntad política 
de la gran masa de afiliados, es una estrategia fal­
sa. La estrategia de la A. D. G, B. fué posible por 
la existencia de una disciplina que convertía a los 
afiliados en autómatas y que se practicaban aún 
con desprecio de los más elevados principios del 
movimiento sindical. La masa de los afiliados 
obedecía a los jefes de los sindicatos. Los jefes 
fascistas en cambio, deben su éxito en gran parte 
a su táctica que consistió en llevar las masas a 
todas luces abandonadas, lejos de donde quieren 
ir, aun a costa de animarlas con los peores instin­
tos. La masa de afiliados en los sindicatos no es­
taba desviada desde el punto de vista sindical y 
su voluntad política carecía de bajos instintos. 
Su disciplina inconcebible permitiendo la elec^ 
ción de un Hinderbourg, prueba la rectitud de su 
voluntad política. No obstante, la dirección de los 
sindicatos impidió a esta voluntad toda acción 
grande, incluso cuando el afán de acción se ma 
nifestó muy impetuosa. 

La actitud de'la A. D. G. B. está en contradic­
ción con los principios del movimiento sindical 
internacional. Se puede uno inclinar ante los he­
chos cuando es imposible evadirlos, pero esto no 
es lo mismo que capitular. Pero el ofrecimiento de 
colaboración para realizar el programa del Go­
bierno Hítler fué una capitulación. El reconoci­
miento de la constitucionalidad del Gobierno Hí­
tler, otra capitulación. En el manifiesto de prime­
ro de Mayo el llamamiento hecho a la conciencia 
corporativa en lugar de la conciencia de clase, fué 
otra capitulación. 

El fundamento teórico dado al nuevo Estatuto 
sindical de conformidad con la ideología fascista 
del nuevo Estado, fué otra capitulación. Confesar 
la inteligencia con el Gobierno Hítler en la cues­
tión del desarme fué traicionar los principios de 
la F. S. I . en esta cuestión. 

El resultado de este pacto ideológico con el 
fascio demuestra que esta táctica era falsa. Al 
menos la táctica del glorioso combate a muerte 
de los sindicatos italianos salvó una cosa: el ho 
ñor. 

Estas críticas aparecerán tal vez como buenos 
consejos, muy cómodos a dar cuando es ya de­
masiado tarde y por esto nos vemos obligados a 
añadir unas palabras respecto a los motivos que 
indujeron a los camarades alemanes a adoptar la 
actitud que criticamos, sobre todo después del 
5 de Marzo. 

Una categoría de los jefes sindícales estaba 
formada por hombres de una edad avanzada los 
cuales podían contemplar su vida de luchadores 
coronada de éxitos. Por esto al ver toda su obra 
en peligro, hicieron esfuerzos desesperados para 
salvar lo que podía ser salvado. De todo corazón 
qu rían conservar sus conquistas, incluso aque 
lias que no tenían mucha importancia, j ues todas 
;e habían conseguido a fuerza de un trabajo pe­
noso. Estaban identificados con cada parcela del 
haber federativo y toda la institución por modesta 
Ique fuese deseaban salvarla. Este amor por todo 

lo que el movimiento había conquistado con ellos 
y frecuentemente por su intervención, les hacía 
ciegos ante el vandalismo político devastador de 
los fascistas. Y cuando el vice-canciller declaró 
que lo que el movimiento obrero había construido 
de sana administración debía de conservarlo; 
cuando Hítler declaraba que no veía en los sindi­
catos enemigos del Estado y de la Patria, sino que 
consideraba su trabaio como nacional en el ver­
dadero sentido de la palabra, estos viejos camara­
des tuvieron la esperanza de qua sería posible 
salvar la obra de su vida y conservarla dentro del 
nuevo Estado. Por esto consideraron la hostilidad 
contra el nuevo Estado cual un heroísmo platóni­
co irritando inútilmente al fascismo. 

Una segunda categoría estaba formada proba­
blemente por una serie de elementos llamados a 
la dirección de los sindicatos más bien por sus ap­
titudes que en virtud de su carácter da militantes. 
Para estos hombres la inquietud comprensible 
respecto a su dqstino, se mezclaba con las consi 
deraciones que se hacían respecto a la forma en 
que el movimiento sindical podía conservarse y 
su corta vista política contribuyó a estimar opor 
tuna una modificación de la tendencia de los sin 
dicatos. 

Una tercera categoría se componía de académi­
cos, de intelectuales de origen burgués y clase 
media. En virtud de la costumbre muy corriente 
en Alemania de subrayar la importancia científica 
del trabajo sindical el número de ésto no era pe­
queño y muchos de ellos no estaban animados de 
la idea de lucha de clases y del internacionalismo. 
De ellos nació la justificación teórica del cambio 
de orientación, trabajando con celo para la nueva 
reconstrucción del movimiento sindical utilizando 
para ello muchas ideas correspondientes a los 
intelectuales fascistas. 

Los idealistas y los camarades de amplía visión 
política no pudieron hacer nada contra esta ca­
tegoría. Entre los viejos como entre los jóvenes 
luchadores en los sindicatos como entre los em­

pleados intelectuales de cada federación, hubo 
camarades que se mantuvieron fieles a los princi­
pios del movimiento. La desorientación de los es­
píritus nublando las diferencias entre el oportu­
nista y el tránsfuga, era demasiado grande para 
que esta cuarta categoría que deseaba la lucha, 
pudiera dominar a los demás. 

La agitación de los comunistas contra los diri­
gentes sindicales, produjo en este nvomento un 
fruto amargo. Durante una docena de años los 
jefes de los sindicatos, habían sido tratados siste­
máticamente de traidores. A millares de obreros 
se les había enseñado a odiar a los «pancistas». 
Si los jefes sindicales se han mantenido, no obs­
tante, en su posición se debe en parte a sus apti­
tudes, a sus experiencias personales, a su carác­
ter sólido y también a la laboriosidad de los fun­
cionarios contra los cuales se desencadenaron 
muchas veces campañas de excitación poi los co­
munistas y en fm, a la grandeza de la organiza­
ción en la cual la democracia directa no podía sei 
eficaz en todos los grados: Sin embargo, no se 
puede negar que en muchos sitios la desconfianza 
había prendido entre los mismos jefes. 

Por otra parte la agitación insensata de los co­
munistas había hecho que los hombres contra 
los cuales se dirigía se mostrasen insensibles a 
todo cuanto tenía el carácter de crítica aunque 
fuese sincera, se pretendía ver frecuentemente 
una calumnia o una maniobra comunista que ge­
neralmente se despreciaban, rechazándose siem­
pre con gesto vigoroso y cuando el 5 de Marzo y 
probablemente antes algunas voces se levantaron 
para expresar su disgusto contra la política y la 
táctica de los comités de los sindicatos, estas vo­
ces no ejercieron gran influencia lo mismo que las 
protestas de los comunistas. Los jefes atentos a 
salvar los sindicatos suponían a más de uno de 
sus censores infectado por la epidemia comunista, 
mientras que por otra parte más de uno de los que 
maniobraban en favor de la nueva orientación es­
taba realmente infectado de la epidemia fascista» 
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